
ASPECTO HISTORICO.
1. Insatisfacción: m e he referido en la prim era 

parte, a la tendencia de la gente a dar ju icios negativos 
sobre la situación social actual, incluidas las fiestas.

A quí tenem os una clave para la historia: es el 
habitual inconform ism o, la habitual' insatisfacción 
consigo mismo del individuo, la sociedad, la época 
histórica.

Inconform ism o que se dispara en las dos direc­
ciones del tiem po, buscando la deseada p lenitud: 
o bien se m ira al pasado, pensando en gloriosas “eda­
des de o ro ” (un p u n to  de referencia acostum brado en 
la investigación h istórica; aq u í se sitúa el tópico de 
“cualquier tiem po pasado fue m ejor” ); o bien se m ira 
al fu tu ro , que aparece en el horizonte com o la m eta 
dorada e ideal.

He aqu í los dos caracteres con los que se suele 
■encontrar la h istoria: el tradicional, que es conserva­
dor, su aspiración es que el pasado viva siem pre; y el 
progresista, que es innovador, porque desea barrer lo 
establecido para llegar a la m eta final cuanto  antes.

Com o la historia es conservación y cam bio si­
m ultáneam ente, precisa de estas dos tendencias: ni 
estancarse, ni co rta r am arras con lo anterior.

2. Conservación de la tradición: ya hem os dicho 
que el papel de la tradición es el de conservar el pasa­
do, evitando que se pierda todo lo que se transm ite de 
generación en generación con un carácter objetivo, 
fijo.

Las fiestas, por su parte , actúan com o un ele­
m ento de conservación de la tradición. Sin em bargo, 
ésta se abandona m uchas veces. Podem os constatar 
m om entos de verdadero celo por m antener y revitali- 
zar la tradición, contrarrestados con otros de au tén ti­
ca dejadez o incluso rechazo.

Lo cual tiene su reflejo, den tro  de la dinám ica 
histórica, en épocas de tradicionalism o o progresism o. 
Como apuntaba en el apartado  án terior, ambas son 
necesarias, deb idam ente conjugadas. Porque lo trad i­
cional nunca vuelve igual: la h istoria im prim e un cam­
bio inexorable. Pero no puede dársele de lado, porque 
la h istoria, falta de base, no  podría  proyectar su fu tu ­
ro.

NOTAS

(1) El títu lo  del p resen te  a rtícu lo  es: “ Sobre el significado an tro p o ló ­
gico de la  fiesta”  com unicación  p resen tada  p o r el ac to r al I C on­
greso de H isto ria  de Castilla-La M ancha. C. R eal 1.985 y  le íd a  en 
la séptim a sección: T ransform aciones burguesas, cam bios po líticos 
y evolución social (S. S. XIX-X X) de fechas 1 9 /1 2 /1 9 8 5 .
Para p resen tar la  com unicación en ALACENA D E D ESEO S , se 
le h a  refe rido  la  p a rte  in tro d u c to ria  sobre m e to d o lo g ía  y  funda- 
m en tación  solo p o r razones de espacio.

(2) D ebo advertir qu e , en  to d o  el desarrollo an terio r, rehuyo  em itir 
n ingún ju ic io  de valor. P or tan to , los térm inos religioso-profano, 
decadencia, recuperación , cam bio ... no  quieren  tener ningún m atiz 
peyorativo  o de aceptac ión  p o r m i parte .

(3) R ecordem os a q u í la expresión  de G. M arcel, cuando  afirm aba que , 
si los m uerto s se m uriesen  del to d o , se m o rir ía  con  ellos la m itad  
de nuestra  vida. Los m uerto s co n s titu y en  u n a  parte  nada pequeña 
e in tra scenden te  de n uestra  existencia.

(4) V. La d istinción  de O rtega en tre  ocio-negocio en  su ob ra  Medita­
ción de la técnica.

(5) J .  M arías es quien  ha  desarrollado u n a  analítica  de las categorías 
de la  e s tru c tu ra  em pírica de la vida h um ana. Cf. Antropología 
metafísica.

3. Continuidad histórica: ahora bien, ¿por qué 
se p erpetúa  una tradición, que viene a repetirse de 
tiem po en tiem po? (Navidad, pl ej.). Y, en general, 
¿por qué hay tan to  interés en que no se p ierda la 
trad ic ión , en conservar el pasado en sus m anifestacio­
nes de fo lklore, costum bres, objetos, docum entos, 
obras de arte...?

La historia nos revela el carácter de la vida h u ­
m ana com o un proceso en con tinuo  cam bio (supone­
m os que ascendente). Pero, a su vez, el que algunos 
elem entos perduren y se transm itan de una época a 
o tra, nos lleva a pensar que no es to d o  puro cam bio; 
que hay una esencial com unidad y continuidad del 
hom bre de todas las épocas, un  fondo idéntico  esen­
cial. Se confirm a así el adagio latino: Historia eadem  
sed aliter est (la h istoria es lo m ism o, siempre lo mis­
m o, pero de o tra  m anera: conservación y cam bio).

La historia es la m em oria colectiva del hom bre. 
D esem peña para la hum anidad el mismo papel que la 
m em oria para el individuo. Necesitam os, pues, aquel 
“esp íritu  de m useo”  para to m ar posesión de todo 
nuestro  pasado histórico ; para situar nuestra época 
histórica en continuidad  con las demás y , de esta m a­
nera, conocernos a nosotros mismos y forjar nuestra 
iden tidad  y nuestro  fu tu ro .

Q uiero term inar con la frase que m ejor resume 
el sentido h istórico  (el gran descubrim iento del siglo 
XIX): “ Sólo la H istoria puede decir al hom bre lo que 
es el hom bre”  (D ilthey) (7).

Juan Carlos Rebato Arias.

(6) U na m uestra  de lo dicho la tenem os en la pérd ida  de los apodos o 
m o tes en sociedades rurales, d o nde se em pleaban norm alm ente 
h asta  hace bien poco .
Y es q u e  los apodos se dan  en com unidades de u n a  fuerte  e ín tim a 
v inculación de sus m iem bros (fam ilia, colegio, amigos, pueblos...): 
se cam bia el nom bre social, púb lico , p o r o tro  fam iliar, privado: 
acen tuado  lo específico , diferencial del g rupo.
Se testim on ia  a s í u n a  ap ertu ra  de  estas sociedades. Puede relacio­
narse el olvido de los apodos con  el desapego de o tros elem entos 
trad icionales: despedidas en los en tierros, lu to , elim inación de  la 
división del cem enterio  en civil y  ca tó lico , novenarios, opiniones 
y  p resenc ia  de la  guerra civil, vestim enta...

(7 ) “Was der M ensch sei sagt ihm n u r seine G eschichte” . D ilthey , 
Gesammelte Schriften.
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